
Q uedaría muy feo hablar 
de huelgas de sexo sin 
mencionar su ilustre 
referente literario. En 

el siglo V antes de Cristo, el griego 
Aristófanes escribió su comedia 
‘Lisístrata’, con un argumento que 
estaba llamado a perdurar a través 
de la historia: las mujeres, hartas 
de tener a sus esposos batallando 
por esos mundos de Zeus, deciden 
excitarlos al máximo pero impedir 
su desahogo. Los maridos acaban 
con «la ingle inflamada», según la 
gráfica descripción del dramatur-
go, y la guerra del Peloponeso deja 
paso a un desenlace ardiente y fe-
liz. El hecho de que una ocurren-
cia de hace dos milenios y medio 
se siga poniendo en práctica hoy 
en día puede interpretarse de dos 
maneras: como un signo de que 
hay cosas inmutables que nos ha-
cen humanos o, en fin, como la 
triste constatación de que en todo 
este tiempo no se ha logrado avan-
zar mucho en la capacidad de ma-
niobra de las mujeres. 

El caso es que, en pleno siglo 
XXI, las huelgas de sexo siguen 
siendo asombrosamente frecuen-
tes, sobre todo en África. En esa 
popularidad tiene mucho que ver 
el hecho de contar con un antece-
dente exitoso: en 2003, las muje-
res liberianas promovieron una 
iniciativa de este tipo para acabar 
con la larga y brutal guerra civil. 
La insurrección en las alcobas for-
maba parte de una campaña más 
amplia y compleja de resistencia 
pacífica, pero la memoria del 
mundo se ha quedado sobre todo 
con el detalle curioso y segura-
mente anecdótico de la abstinen-
cia. La promotora de aquella rebe-
lión, Leymah Gbowee, que ha re-
cibido el Nobel de la Paz, todavía 

se asombra de que le sigan pre-
guntando por la huelga de sexo, a 
la que atribuye una función esen-
cialmente propagandística: «Es 
efectiva en el sentido de que atrae 
la atención de la gente», ha decla-
rado al ‘Huffington Post’. Eso sí, 
también sostiene que sirve de aci-
cate para que «los hombres bue-
nos» se animen por fin a actuar. 

El ejemplo de Liberia ha con-
vertido las huelgas de sexo en una 
especie de nueva tradición africa-
na. Hace tres años, en Togo, se 
puso en marcha una para presio-
nar a los varones del país a adoptar 
medidas contra el presidente Fau-
re Gnassingbé: no sirvió de mu-
cho, porque actualmente sigue en 
el cargo, y la abogada que la im-
pulsó tuvo que afrontar un mon-
tón de críticas. «Es fácil para ella 
porque no está casada», le repro-
charon. A finales del año pasado, 
en Sudán del Sur, un grupo de ac-
tivistas hizo un llamamiento a las 
mujeres para que «negasen a sus 
maridos los derechos conyugales 
hasta que ellos se aseguren de que 
vuelve la paz». También Ghana, 
Costa de Marfil o Kenia han sido 
escenario de protestas de este 
tipo. 

«Las piernas cerremos» 
Fuera de África, el país con mayor 
experiencia en huelgas sexuales 
es Colombia, donde han tenido 
lugar al menos tres en la última 
década. En 2006, las esposas y no-
vias de los pandilleros de Pereira, 
en la región del Triángulo del 
Café, convocaron una «vigilia de 
piernas cruzadas», cansadas de 
que las treinta bandas de la co-
marca se dedicasen sistemática-
mente a matarse entre sí. «Prefie-
ro que se enfade ahora a tener que 

ir a su funeral», resumió una de 
las mujeres a la BBC. «Queremos 
con nuestro amor ganarle a la 
guerra», planteó otra al diario ‘El 
Tiempo’, que también recogió la 
réplica de uno de los afectados: 
«Si usted sigue remilgada, pues 
hay otras tres o cuatro nenas con 
ganas de que uno les dé el lado. 
Con esto usted abre el camino». 
La campaña, apoyada por la alcal-
día, tuvo incluso su rap oficial 
(«todas unidas / lo lograremos; / 
contra los violentos, / las piernas 
cerremos») y se prolongó durante 
dos semanas, pero resulta imposi-
ble cuantificar hasta qué punto 
influyó en el descenso de los ho-
micidios. En Barbacoas, al suroes-

te del país, no llevan un paro se-
xual sino dos, en 2011 y 2013, am-
bos en demanda de que se pavi-
mentase una carretera: las reivin-
dicaciones anteriores de las muje-
res no habían conseguido la me-
nor repercusión, pese a incluir 
una huelga de hambre, y la medi-
da de reducir a los hombres a la 
castidad forzosa permitió al me-
nos que se oyese su voz. Hasta el 
alcalde, José Arnulfo Preciado, ad-
mitió que su esposa llevaba una 
semana durmiendo en otra habi-
tación. 

Muchas veces, estas estrategias 
son selectivas y tienen como 
principal finalidad la denuncia, a 
menudo con intención irónica. 

En Bélgica, ante la incapacidad de 
los políticos para formar gobier-
no, una senadora socialista pidió a 
las esposas de los negociadores 
que los dejasen en barbecho se-
xual. «Solo se ha ofendido ese 10 o 
20% que no tiene sentido del hu-
mor», valoró la traviesa parla-
mentaria, que había sacado la idea 
de una visita reciente a Kenia. En 
Japón, se fundó la ‘asociación de 
mujeres que no van a tener sexo 
con los hombres que voten a Ma-
suzoe’, carga de profundidad con-
tra el candidato a gobernador to-
kiota Yoichi Masuzoe, un porten-
to de modernidad convencido de 
que «las mujeres no son normales 
cuando tienen el periodo y no se 
puede dejar que tomen decisiones 
críticas sobre el país». Y en Ucra-
nia, en fin, sigue vigente la inicia-
tiva de negarse a mantener rela-
ciones con varones rusos, como 
parte de un boicot más extenso 
en protesta por la anexión de Cri-
mea. En vez de recurrir a Aristófa-
nes, estas ucranianas han buscado 
una inspiración más cercana y ro-
mántica en el poeta Taras Shev -
chenko, que en sus versos no lle-
ga al extremo de mencionar las 
ingles: «Enamoraos, oh doncellas 
encantadoras, / pero no de los ru-
sos». 

Huelgas  
de alcoba
Dejar a los maridos  
sin sexo se sigue usando 
como medida de presión. 
En África y Colombia  
son comunes estas 
iniciativas, que, según 
una nobel de la Paz, 
animan a «los hombres 
buenos» a actuar
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La presidenta de Liberia, Ellen Johnson Sirleaf, y, a la 
derecha, la premio Nobel de la Paz Leymah Gbowee.  
:: REUTERS
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